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Nací en Santiago de Cali el 23 de 
enero de 1992. Fue un parto sin 
mucho dolor, muy rápido y en 
medio de mucha alegría. Creo 
que de ahí viene mi impulsividad 
por conocer, crear, visitar. Tengo 
muchos amigos, soy adicto 
a la lectura y tengo una gran 
habilidad para los videojuegos, 
lo que es una ventaja que ya 
viene impresa en los jóvenes 
de mi generación. “El valor de 

las cosas” nació de la necesidad 
de recordar que todo en la vida 
tiene un valor. El cuento trata de 
esa manía que todos tenemos 
de dar poca importancia a las 
situaciones, personas e incluso 
objetos inanimados que tenemos 
a nuestro alrededor. ¡Y no!

Décimo grado. Colegio  
Técnico Comercial San Marcos 
de León, Cali.
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Ese día, como todos los días, mi hermana se levantó apresu-
rada a eso de las 5 de la mañana, que es la hora a la que se levanta 
para ir a trabajar, acomodó la ropa que se pondría, no sin antes 
pasearse unas mil veces frente al espejo para al final decidirse por  
la primera muda de ropa que escogió 15 minutos antes. Se envol-
vió en la toalla más grande que encontró. Qué diferencia: yo tomo 
la mediana y me alcanza; ella, parece que necesita envolverse toda 
para evitar el frío al recorrer los 5 metros que hay desde su cuarto 
hasta el baño. Antes de llegar a su destino, en el camino alcanzó  
a observar una moneda de $50 tirada en el suelo. “Insignifican-
te”, dijo y procedió a patearla con la punta de la chancla y verla  
perderse en alguno de los rincones de la casa.

Tomó su baño acostumbrado y realizó el resto de actividades 
como normalmente lo hace: tomó café, se vistió y guardó su celular en  
el bolso, mientras yo me revolcaba entre mis cobijas ya que ese día 
las luces encendidas a las 5:30 de la mañana me molestaban más 
que cualquier otro día. Así que respiré profundo y decidí esperar. 
De repente escuché un taconeo desesperado, subía, bajaba, abría 
puertas, volvía y las cerraba, me la imaginé entrando al cuarto,  
a la cocina. Entró en dos ocasiones de nuevo a la ducha azotando  
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la puerta muy fuerte, su ánimo había cambiado. Ahora, muy a pe-
sar del volumen de la música a la que ya me había acostumbrado, 
se escuchaba que entre dientes maldecía, hablaba de que le iba 
a coger la tarde, de que ya estaba sudando y que ya tenía puesto  
el uniforme. Así estuvo más o menos por 10 minutos más, des-
pués de los cuales escuché nuevamente un taconeo acompaña-
do de “¡Ahí está!”. Fue entonces cuando la curiosidad me venció. 
Asomé mi cabeza por entre las cortinas y pregunté: “¿Qué?, ¿Ahí 
está qué?”. Ella me miró y dijo: “Una bendita moneda de $50, 50 

pesos que me hacen falta para el pasaje”. Inmediatamente, como  
si la iluminación llegara a mi, me di cuenta de que la famosa mo-
neda estaba justo detrás de la punta del tacón de su zapato izquier-
do. Al verla ahí descansé. Me dije para mis adentros: “Listo, pro-
blema resulto, ya la encontró, ahora se va y podré volver a dormir”. 
Respire profundo nuevamente. Me levanté, pues me había tenido 
que inclinar para asomar la cabeza por entre las cortinas, pero no 
habían pasado ni dos segundos cuando escuché un estruendo más 
fuerte que el taconeo anterior: “¡Pum!”, “¡Trash!”, y después de 
un “¡Juas!” asomé la cabeza de nuevo, y hela ahí, mi hermana en  
el suelo. Me imagino que el motivo de la caída había sido la mo-
neda en el tacón. Por la posición de las cosas también imaginé 
que para no caerse había halado todo lo que tenía a su alrededor 
incluyendo el almanaque que ahora observaba con ojos grandes 
saltones llenos de terror. En ese instante me miró y dijo: “¡No me 
digas que hoy es domingo!”, a lo que yo respondí: “Siiiiiiiiiiiiiiiii”.

No había terminado de responderle cuando volaron por los ai-
res los tacones. Vi cómo rápidamente su figura se metió de nuevo  
a su cuarto, apagó la luz y azotó la puerta, no sin antes arrojar por 
los aires la moneda de $50. Lo que no alcancé a preguntarle fue: 
“¿Y mañana?”. 
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